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CARLOS  MARIA  MOYANO  LLERENA
(1914 – 2005)

Nació en Córdoba, Argentina. “Católico profundo y piadoso, tuvo 9 hijos, 2 hermanos sacerdotes, una hermana religiosa y un hijo jesuita” (Videla, 2006).


En 1936 se recibió de abogado en la Universidad de Buenos Aires (UBA), y entre 1937 y 1939 estudió economía en Oxford, Inglaterra. “Enrique Uriburu contribuyó a despertar su vocación por la economía” (Llosas, 2006).


Formó parte del grupo liderado por Alejandro Ernesto Bunge. Fue “un hombre de su tiempo, su pensamiento recibió inicialmente la influencia de los pensadores cristianos de postguerra” (Llosas, 2006).


Entre 1940 y 1956 enseñó economía en la facultad de derecho de la UBA, a partir de 1952 en la Escuela Superior de Guerra, y desde su fundación –en 1958- en la Universidad Católica Argentina (UCA), “donde dejó su impronta en muchas generaciones de economistas” (Videla, 2006). “Extraordinario profesor y formador de personas… [En la UCA] Felipe Tami representaba lo nuevo, el cambio en la enseñanza económica motivado por las novedades descubiertas en el exterior; mientras que Moyano, dentro de una línea más tradicional, sobresalía por su capacidad de análisis y agudeza intelectual” (Grimoldi, 2006).


El 23 de octubre de 1963 fue incorporado a la Academia Nacional de Ciencias Económicas (ANCE). “Observó que el trabajo se ha constituido en un fin en sí mismo, mientras que los filósofos antiguos despreciaban el trabajo manual. Defendió el ocio” (Llosas, 2006). Precisamente, la conferencia inaugural ante la ANCE, pronunciada el 24 de setiembre de 1964, se tituló “El ocio en la vida moderna”.


¿Por qué los economistas nos acordamos de Moyano? Llosas (2006) reseñó su labor escrita, tarea nada fácil ya que “una de las características sobresalientes es su multidisciplinariedad”, agrupando su labor escrita en 4 áreas principales: la inflación como consecuencia de la lucha por la distribución del ingreso, las ideologías económicas (populismo, marxismo y liberalismo) y su aplicabilidad a la Argentina, el estancamiento económico argentino y las estrategias para superarlo, y la ética y la economía.

“Desde el punto de vista académico, su época más productiva fue la década de 1980” (Llosas, 2006). Es autor de Otro estilo de vida, publicado en 1982; La pobreza de los argentinos, publicado en 1987; La industria argentina y el comercio exterior, que viera la luz en 1989; El futuro posible. La incorporación de Argentina al Primer Mundo, también publicado en 1989; Vigencia de una visión, publicado en 1994; y El capitalismo en el siglo XXI, publicado en 1994. “En sus escritos iniciales realizó una fuerte crítica al liberalismo económico, que con el tiempo morigeró” (Llosas, 2006).


Entre 1957 y 1970, con frecuencia aproximadamente trimestral, publicó Panorama de la economía argentina (una selección de sus trabajos fue publicada en Vigencia…). Los escritos que más utilicé en mi libro de historia económica fueron "Veinte años de controles" (1, 6, setiembre de 1958), "El mecanismo de la recesión" (4, 26, segundo trimestre de 1965). "Los programas económicos de 1959 y 1967" (5, 33, primer trimestre de 1967) y "El programa de estabilización" (7, 40, cuarto trimestre de 1968). En Panorama… se realizaron algunos de los trabajos pioneros para trimestralizar la estimación del PBI. “Trabajé en su estudio. Mi principal recuerdo de aquellos años es el de la tolerancia, la exigencia y la pasión por los desafíos intelectuales que alimentaban su vocación de conocimiento, transparencia de pensamiento e integridad moral… Panorama… no era el entretenimiento de un profesional con fortuna, sino una expresión de su compromiso con la realidad económica y social del país” (Mezzadri, 2006).


Fue también fundador e inspirador de Valores de la sociedad industrial, una publicación trimestral del Centro de Estudios de la Sociedad Industrial de la Facultad de Ciencias Sociales y Económicas de la UCA. El número 58, publicado en diciembre de 2003, a propósito del XX aniversario, fue dedicado a reflexionar sobre la obra de Moyano. En la entrevista que le realizó Agustina Rosenfeld, cuando le preguntó qué consejo le daría a Valores para los próximos años, afirmó: “No hemos sabido –los más grandes- presentar la relación entre filosofía y economía, de una manera atrayente para la gente más joven. Esta es una de las cosas más inmediatas que hay que tratar de hacer porque sería muy provechoso”.

Además jugó un rol muy importante en la implementación del acuerdo de precios, y el ajuste salarial, aplicado durante el ministerio de Adalbert Krieger Vasena (1967-1969). Fue ministro de economía del general Levingston durante los 120 días que separan el 18 de junio del 15 de octubre de 1970, episodio que –según me explicó- prefería olvidar. “Le confió a Ludovico Videla que su mayor satisfacción en el ministerio fue desbaratar la endeble presentación de burdos intereses sectoriales, disfrazados de defensa del bien común” (Llosas, 2006). “En un acto de arrojo me hizo subsecretario de economía y trabajo con 28 años, durante su breve paso por el ministerio de economía” (Grimoldi, 2006).

.  .  .

Fui su alumno en Dinero (1962) y en el Seminario sobre Política Económica (1964), ambos dictados en la UCA. Sobre nuestra relación, en mis memorias (de Pablo, 1995), escribí lo siguiente: “No todos los alumnos tienen el mismo concepto de cada uno de sus profesores, pero en el caso de la UCA de la primera mitad de la década de 1960 hubo uno que logró dicotomizar al alumnado: algunos lo amaban, otros lo odiábamos. Fue Carlos Moyano Llerena. Amores y odios estudiantiles, entiéndase bien. Ignoro si quienes ayer lo amaban lo siguen amando, por mi parte `elaboré’ mi `odio’ estudiantil, de modo que hoy, al recordarlo, sonrío. Por eso no me importa generar odios entre algunos de mis propios alumnos, porque sé que son de `corto plazo’”. 
“A Moyano lo vi personalmente contadas veces, luego de la UCA (al volver de Harvard, en su escritorio de la calle Balcarce; cuando en 1970 reemplazó a Dagnino Pastore como ministro de economía; y cuando en 1979 lo invité a que contara su experiencia como ministro al Teatro de la Cova, invitación que declinó). En un par de oportunidades nos encontramos intercambiando opiniones en La Nación. En efecto, cuando el 24 de noviembre de 1983 comenzó un artículo afirmando textualmente: `Todavía hay gente que cree que la exagerada impresión de billetes es la causa de la inflación en Argentina’, envié una carta, que se publicó el 2 de diciembre, porque dicha afirmación me parecía, además de una barbaridad en sí misma, totalmente inoportuna, dado que se estaba por hacer cargo de la cartera de economía... Bernardo Grinspun. Y cuando el 22 de julio de 1991, bajo el título Implacable avance de la economía, Moyano sugirió que el análisis económico podría entrar en conflicto con los valores humanos, y -estirando un poco el argumento- que podría resultar contraproducente, tanto desde el punto de vista personal como profesional, estudiar demasiada teoría económica, otra vez hice conocer mis puntos de vista, contrapuestos a los suyos, a través de otra carta que se publicó el 18 de agosto de 1991. No espero convencerlo; sí, al menos, evitar que los jóvenes teman zambullirse con ganas en la literatura especializada”.
Quien tira con exocets –y posee afilada pluma- no puede esperar que le contesten con avioncitos de papel. Pocos años antes de su fallecimiento intenté –a través de un amigo común- organizar un almuerzo, para que juntos recordáramos –y pusiéramos en debida perspectiva- la relación profesor-alumno, pero el evento no pudo concretarse. ¡Qué le vamos a hacer! Dediqué a su memoria una emisión de Momento económico. 
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